
me lo figuro prisionero y que le voy a abrir su prisión y lo 
traigo a mi corazón.

Hoy he procurado hacer todo el bien posible. Sin embargo 
no he sido bastante silenciosa; pues, aunque sea para dar 
consejos no debo hablar.

Mañana es mi día [24.6.1917]. Quizás sea el último que pase 
en el mundo. Ojalá que sea así. ¡Antes que deseaba con tanto 
ardor este día! Hoy lo aborrezco.

Junio 24 [1917].  
Hoy he sufrido tanto porque mi mamá no me dio el abrazo 
hasta la diez y media, después de muchas. Sin embargo



tuve un gran gusto. Esta mañana, al despertar, la Virgen mi 
Madre, me felicitó. Fue la primera. Jesús me dijo que El no 
me felicitaba, porque entre esposos no se usa. Sólo presentó 
los regalos. ¡Tan ideal Jesús! Todo el día he sufrido porque he 
deseado que me agasajaran más por ser mi día. Los corazones 
de los hombres aman un día y al otro son indiferentes. Sólo 
Dios no cambia.

Junio 25 [1917].  
He sabido una cosa y estoy que ya no puedo más de pena. 
Mejor hubiera sido que no supiera nada. Dios mío, te lo 
ofrezco a Ti. Sé Tú mi amparo. Te pido por esa persona.



Junio 26 [1917].  
He tenido pena. No me atrevo a mirar casi a la M. Izquierdo, 
porque pienso que creerá que soy una mentirosa. En fin ¿qué 
hacerle? Yo lo hice porque tenía fundamento. Yo había visto lo 
que afirmé. Que Dios la perdone a esa persona. He rezado por 
ella, para que no caiga más abajo. Ayer era tanta mi pena que 
me llegué a enfermar. En la noche casi agonizaba, pero Jesús y 
mi Madre me consolaban. Todo lo sufro por El. Pero fue tanta 
la impresión 



de ver faltar así, que yo dudé de mi vocación. Porque pensé 
que todo era hipocresía. Pero Jesús me dijo que no tenía que 
extrañarme, pues uno de sus Apóstoles había caído y que 
rogara por ella.

Me dijeron tantas cosas, que creí que todo lo había perdido. 
Aún me dijeron cosas que pensaba la M. Izquierdo de mí. 
Entonces tuve tanta pena, pues por evitar que una monja 
diera mal ejemplo, yo había dicho. En fin, que se haga la 
voluntad de Dios. Soy aquella que soy delante de Dios. ¿Qué 
importan las criaturas?



Junio 27 [1917].  
Salí primera en historia. Estoy feliz. Yo que jamás tenía 
puestos, ahora la Virgen me los da. Se los pido por dar gusto 
a mi papá y mamá y, sobre todo, porque va a ser último año 
y quiero dejar buen recuerdo y para que vean que, aunque 
pienso ser Carmelita, soy aplicada. Yo me encuentro que soy 
estúpida y que, si tengo puestos, se los debo a Jesús y a mi 
Madre. La amo, ¡es tan buena!

Junio 28 [1917].  
Hoy, he sabido de la M. Ríos. Nos mandó recado. Quiero tanto 
a esa Madre que me 



tengo que vencer para no quererla tanto y no escribirle. Si ella 
supiera los sacrificios que he tenido que hacer para no tomar 
tiempo en los estudios. Pero, en fin, Dios los sabe y se los he 
ofrecido por sus intenciones: para que se las concediera.

Junio 29 [1917].  
Hoy, a Dios gracias, aleluya, ha sido un día perfecto para 
consolar a N. Señor. No he hablado nada. Me he vencido 
bastante, sobre todo que estoy muy rara. Tengo ganas de 
llorar, rabiar, hablar, gritar.



Junio 30 [1917].  
Anoche, lloré al verlo en esa Cruz, enclavado por mi amor. 
¡Qué bueno es El y yo qué ingrata he sido! Mañana voy 
a ejercer mi apostolado. Ojalá N. Señor y mi Madre me 
concedan un feliz éxito.

Junté treinta pesos para mi día. Voy a comprarle zapatos a 
Juanito y lo demás le diré a mi mamá que me lo tenga para 
dárselo a los pobres. Es tan rico darles. Le di mis zapatos a la 
mamita de Juanito.



Martes, 3 de julio [1917].  
Salimos ayer. Lo pasamos con chiquillas. Nos divertimos harto, 
aunque yo tenía bastante pena, pues veo que a la Rebeca 
le hacen bromas, y la Lucía sale con ella, y conmigo nada. 
Me gusta que la celebren; en fin, pero me gustaría que a mí 
también. Si a mí me alaban, yo la alabo a ella también.

Además, la Lucía convidó a las monjas a la Rebeca, y a mí, 
nada. Y yo tenía bastantes ganas, pero me sacrifiqué; pues 
Jesús me lo había pedido. Toqué el piano porque me lo 
pidieron. Toda la pena fue motivada por el amor propio que 
tengo. Me propondré matarlo de raíz. Que Jesús y María me 
ayuden.

Hablé con la Carmen. Me contó que había estado con la M. 
Superiora y que



había hablado de vocación. Pero ella teme y, aunque le 
gustaría ser monja porque las encuentra muy felices, le da 
susto. Hablé con el Padre acerca de eso. Dijo que quizás 
era mejor que viviera como una religiosa en su casa. Le diré 
cuando la vea.

Miércoles 4 [7.1917].  
Hoy he tenido un día perfecto y voy a ofrecerlo por las 
intenciones de la M. Ríos. Sacrifiqué mi visita al Santísimo 
por repartir los libros. Me costó; pero Jesús sabía que era 
imposible y que yo [lo] deseaba.



El padre me dijo que hiciera la meditación por la mañana, pero 
la Virgen no me ha despertado. Mañana voy a probar por 
última vez. Madre mía, ¿por qué no me oyes?, ¿estás enojada, 
acaso, conmigo? Tú sabes que te amo siempre. Oyeme y 
despiértame. Se me olvida la resolución de la meditación. Yo 
no sé qué hacer.

Jueves 5 de julio [1917].  
Nada tengo que decir de hoy. No he sido perfecta. En la clase 
de francés hablé. Sin embargo, me vencí bastante.



Mañana haré un día de retiro. Lo necesito tanto. Me uno a 
N. Señor pero no lo imito. Todavía soy muy orgullosa. Me 
propondré abatir hasta los últimos gérmenes del amor propio. 
No sé sobre qué se puede basar, pues soy una nada criminal. 
Me gusta que me estimen las criaturas, pero ¿de qué me 
servirá, si Dios no me estima?

Viernes primero [6.7.1917].  
Hoy he tratado [de] hacer retiro, aunque no me resulta. Sin 
embargo, he sacado provecho de la meditación, pues medité 
en Dios y, cuando pienso en El, quedo sumida en el amor. 



Veo su grandeza infinita y mi extremada miseria y veo lo 
que es el pecado y el gran amor de Dios. Además, conversé 
con Jesús y me dio a entender la nada de las apreciaciones 
humanas. Un día la creen buena; ven mañana un defecto, 
inmediatamente la encuentran mala. Además ¿de qué sirve 
que las criaturas la amen, la llenen de honores, si Dios, el Ser 
Infinito, la desprecia?

Hoy [6.7.1917]  
hice el voto de no cometer pecado voluntario y gracias a Dios 
lo cumplí. Predicaron tan bien… Parece que 



Jesús lo eligió para mí. Habló sobre la imitación de Jesús: 
“Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón y así 
encontraréis la paz”. Aunque se sufren persecuciones… etc., 
si imitamos a Cristo tendremos paz. Aunque las aves, como 
el cóndor, tienen alas y plumas pesadas, se elevan a grandes 
alturas a pesar de que llueva, etc.; así el alma extiende sus alas 
y se eleva. Y esas alas son el amor de Dios… (D 27).

Hoy [6.7.1917] he ejercido mi apostolado. Di un buen 
consejo. Jesús me lo inspiró. También hice tomar la sopa a tres 
chiquillas, haciéndoles hacer un actito por  



Jesusito. Además, fuimos a ver una chiquilla enferma. Así es 
que tuvimos la ocasión de hacer un acto de caridad. Jesús 
querido, ¿cuándo estaré a tu lado? ¡Te amo!, deseo unirme a Ti 
eternamente.

Sábado 7 [7.1917].  
Tengo pena. Ya no puedo más. Jesús mío, me uno a Ti. Hágase 
como lo quieres y no mi voluntad. Le pedí hoy a la Rebeca que 
pidiera perdón, y todo fue inútil. Se lo pedí por la Virgen y no 
me oyó. Todo perdido. Después me dijo que sólo porque yo se 
lo había dicho no quería; que a mí  



no me importaban sus cosas. Y sin embargo, yo ofrecí por su 
perdón los bombones de toda la semana.

Julio 9 [1917].  
Me embromaron tanto las chiquillas en la clase, que ya 
lloraba. Además, estaba con un dolor de cabeza y de espalda 
que no sabía lo que me pasaba. No les contesté porque no 
quería faltar al silencio. Se lo ofrecí a Jesusito. Pero después, 
en el recreo, les dije que se pasaban al otro lado; que no me 
embromaran así. Entonces, medio me enojé; pero después nos 
pusimos bien y en la tarde me mandaron un santo. 



Me cuesta seguir en extremo las bromas. Me dan rabia, y 
las chiquillas me dicen que tengo muy buen carácter y que, 
porque no me enojo sino que sigo las bromas, ellas me las 
hacen. Siento que cada día me quieren más y esto es porque 
les doy buen ejemplo.

Julio. 10 [1917].  
Estoy en cama constipada. No he hablado bastante con Jesús. 
Lo siento dentro de mi alma. Esta mañana tenía hambre 
de Jesús, pues no pude comulgar. Desde que me vine de 
Chacabuco, sólo un día he dejado de comulgar. Son ciento 
cuarenta y nueve comuniones.



Julio 13 [1917].  
Hoy cumplí diecisiete años; un año menos de vida. Un año 
menos en distancia de la muerte, de la unión eterna con 
Dios. Un año sólo para arribar al puerto del Carmelo. ¡Oh 
Carmen! ¿Cuándo me abrirás tus puertas sagradas? Cuántas 
gracias me ha concedido el Señor y cuán mal le pago. Mi Jesús, 
perdóname mis ingratitudes.

Julio 15 [1917].  
Sufrí bastante ayer. Me hicieron unos remedios que me dolían 
mucho; pero no me quejé. Estaba feliz porque sufría; pues 
sentía que en las espaldas me enterraban alfileres, pero me 
acordaba de mi Jesusito cuando lo azotaban y estaba muy 
feliz sin manifestar mi dolor. Sin embargo, la última vez, ni 
hablaba casi. Después  



me acosté; por lo que me preguntaron si me dolía. Pero yo les 
dije que tenía sueño. No mentía, pues era cierto.

La Rebeca me dijo que iba a perder los puntos; que me iban 
a pasar y que me fuera. Al principio sentí pena. Pero después 
pensé que la Virgen me había concedido los puntos y puestos 
y que ahora era la voluntad de Dios que me enfermara. Así es 
que estaría más contenta mi Madre viéndome resignada. Me 
puse contenta y dije que esa era la voluntad de Dios. Sobre 
todo, que yo le he pedido a la Virgen el premio, y espero con 
certeza me lo dará. Y si no, me dará el premio eterno, pues lo 
hago por cumplir con mi deber. Hoy me voy a mostrar  



alegre cuando me pongan los remedios. Por Jesús.

Estoy leyendo Isabel de la Sma. Trinidad. Me encanta. Su alma 
es parecida a la mía. Aunque ella fue una santa, yo la imitaré 
y seré santa. Quiero vivir con Jesús en lo íntimo de mi alma. 
Quiero defenderlo de sus enemigos. Quiero vivir una vida de 
Cielo, así como dice Isabel, siendo una alabanza de gloria: 1° 
Viviendo una vida divina. Amando con un amor puro a Dios. 
Entregándome a El sin reserva. Viviendo en una comunión 
íntima con el Esposo de mi alma. 2° Cumpliendo en todo la 
voluntad de Dios. ¿Cómo? Cumpliendo a cada instante, con 
alegría, mi deber. Nada me debe conturbar. Todo debe ser paz, 
como es la que inunda a los ángeles en el cielo. 3° Viviendo en 
el silencio;  



porque así el Espiritu Santo sacará sonidos armoniosos y el 
Padre, junto con el Espíritu, formará [en mí] la imagen del 
Verbo. 4-° Sufriendo, ya que Cristo sufrió toda su vida y fue 
alabanza de gloria de su Padre. Sufriré con alegría por mis 
pecados y por los pecadores. 5-° Viviendo una vida de fe. 
Mirando todo bajo el punto de vista sobrenatural. Reflejando 
a Cristo como en un cristal en nuestras acciones. 6-° 
Viviendo en un continuo hacimiento de gracias: que nuestros 
pensamientos, deseos y actos sean una acción perpetua 
de gracias. 7° Viviendo en una continua adoración, como 
los ángeles; repitiendo: “Sanctus, sanctus”, etc. Y ya que no 
podemos constantemente estar en oración, al menos



antes de cada ejercicio renovar la intención, y así seremos 
una alabanza de gloria y viviremos una vida de Cielo. Es más, 
debemos inflamarnos más en el celo de la gloria divina.



Agosto 8. 
Hoy entro a retiro. Oigo la voz de mi Jesús que me dice 
“vamos a la soledad”. “La llevaré a la soledad y allí le hablaré a 
su corazón”.

Me retiro con Él en lo íntimo de mi alma y allí, como en otro 
Nazaret, viviré en su compañía con mi Madre y San José. Jesús 
me ha dicho que va a hacer un registro en su casita para ver  



lo que le hace falta para purificarla.

¡Oh, cuán grande me considero después de haber visto mi 
origen – ¡todo un Dios!- y mi fin: ¡un Dios Infinito! Pero hay 
un punto entre el origen y el fin, y éste es la vida. ¿Qué he de 
hacer, pues, mientras viva? Servir, honrar, amar, glorificar a mi 
Creador. ¿Y cómo? Aquí está mi voluntad. Si soy generosa, me 
daré toda a mi Jesús, que lo ha dado todo por mí. Las criaturas 
y todo cuanto poseo me lo ha dado Dios. Luego debo usar de 
ellas como que no me 



pertenecen. En todo, pues, debo cumplir la Voluntad de Dios, 
de mi Creador, de mi Salvador y de mi Todo. Le pertenezco.

¿Qué son todas las cosas sino vanidad? Todo pasa, todo se 
muere. Luego, ¿para qué apegarme a cosas transitorias, que 
no me llevan a Dios que es mi fin? Oh, mi Dios, no sé con qué 
pagarte tantos beneficios como me otorgas. Señor, desde 
ahora quiero serte fiel. Ya que me he dado a Ti, me quiero dar 
completamente. Desde ahora comienzo a no mirar sino a Ti, 
pues eres Tú el único ser soberano. Quiero que 



todas mis acciones sean según Tu Voluntad. Ya no me importa 
la pobreza, los desprecios, pues esto me lleva a Ti. Quiero 
ser indiferente a todo, menos a Dios y mi alma. ¡Oh, qué 
ingrata me veo para con mi Dios! Tengo confusión, vergüenza 
con tantos pecados como he cometido. Dios mío, perdón. 
Cuánto te he ofendido y qué bueno eres Tú, que no me has 
condenado. Yo desde ahora odio el pecado pues él me aparta 
de Ti. Me hace objeto de horror a tu vista.

Señor, perdón. Ya desde ahora 



quiero ser santa. Y pensar que el germen de todos los pecados 
es la soberbia y esa es mi pasión dominante… ¿Qué soy yo, 
Señor, sino miseria, nada criminal? ¿Qué tengo yo, Señor, 
que Tú no me hayas dado? Señor, quiero ser humillada, ser 
despreciada, aborrecida, para acercarme más a Ti; para no 
amar más que a Ti. Quiero sufrir para reparar mis pecados. 
¡Perdón, Señor, ten piedad de mí!

He comprendido que lo que más me aparta de Dios es mi 
orgullo. Desde hoy quiero y me propongo ser 



humilde. Sin la humildad las demás virtudes son hipocresía. 
Sin ella las gracias recibidas de Dios son daño y ruina. La 
humildad nos procura la semejanza de Cristo, la paz del alma, 
la santidad y la unión íntima con Dios. Dos son los medios 
necesarios para alcanzarla: 1° La consideración de los motivos 
que tenemos para humillarnos. 2° La práctica frecuente de 
actos de humillación. Los grados principales son éstos: 1° 
Sentir bajamente de sí y tratar de sus cosas como se suele 
hacer con aquellos a quienes se desprecia. 2° El verdadero 
humilde no quiere ser estimado. Nada grande siente o habla 
de sí; 



antes bien, se reputa por el último de todos. Si otros lo 
trataren así, sufrirlo en silencio. 3° Desear que lo hagan y 
buscar con cuidado estas ocasiones. 4° Si condenaran nuestro 
parecer o intención, alegrarse, dar gracias a Dios por ello.

Yo practico a veces los dos primeros. La humildad debe ser 
voluntaria, debe ser sincera, debe ser circunspecta, esto es, 
saber cuándo se debe ejercer. Jesús, manso y humilde de 
corazón, haced mi corazón semejante al vuestro.

Oh, Jesús, estoy confundida, ¡aterrada! Quisiera anonadarme 
en vuestra presencia. Tantos pecados con que os he ofendido. 
Mi Dios, perdóname. Me veo como un abismo oscuro, del 



cual sale un hedor insoportable. Sí, mi Jesús, ¡qué pena tengo 
de haberte ofendido, de haber afeado mi alma, de haber 
desfigurado tu divina imagen en ella! Quizás he sido, no una 
sino muchas veces, objeto de horror a vuestra vista. Señor, 
perdón. Quisiera morir antes que haber pecado. Yo, una 
criatura que casi no se ve. Soy una nada, más aún, soy una 
nada criminal que me levanté contra mi Creador, ese Ser 
que es la misma Sabiduría, el mismo Poder y que es la misma 
Bondad, que no ha hecho sino llenarme de beneficios y me 
conserva la vida. ¡Señor, mi Padre, mi Esposo, perdóname 



mis maldades, mis ingratitudes! Señor, desde ahora quiero ser 
santa.

Cuán diferentes son las cosas miradas bajo la luz de la muerte. 
Aparecen en toda su realidad y entonces el alma exclama: 
“Vanidad de vanidades y todo vanidad”. Todo es nada. Todo lo 
que el mundo estima no vale nada.

Jesucristo lo desprecia. Ahora quiero ser pobre, pues las 
riquezas, la plata, los vestidos, las comodidades, las buenas 
comidas, ¿de qué me servirán en mi lecho de muerte? De 
turbación, nada más. ¿De qué sirven un gran nombre, los 
aplausos, los honores, la adulación y estima de las criaturas? A 
la hora de la muerte, todo desaparece con ese cuerpo que va a 
ser muy pronto vaso 



de podredumbre y corrupción.

Tú, Jesús, la Sabiduría Infinita, despreciaste todo esto. 
Luego tu esposa ingrata quiere con tu ayuda despreciarlo. 
¡Oh, María, Madre mía, dame humildad, dame la verdadera 
sabiduría! No pasaré ningún día sin acordarme de la 
muerte y de la vanidad de las cosas humanas. Mi corazón, 
Jesús, no te ha de amar sino a Ti.

Oh, qué espanto causará al alma cuando vea toda la 
enormidad de sus faltas, vea a su vista toda su vida, ver que 
ha desfigurado la imagen de su Creador. ¡Qué confusión 
tendrá cuando Jesucristo se le presente! ¡Qué horror! 
Jesús mío, ten



 piedad de mí. Acuérdate, Jesús, que toda mi vida sólo he 
deseado ser tuya. No sé por qué no me causa tanto espanto 
el juicio, pues yo [no] creo que las almas que han tomado y 
elegido a Jesús por dueño de su corazón sean rechazadas. 
Un esposo tiene compasión de su esposa. ¡Madre mía, “Spes 
única”, cuando comparezca ante mi Juez, dile que soy tu hijita! 
El infierno me hiela. Pero sólo una cosa me causa más horror 
que todo y es lo que dijo Santa Teresa: “los condenados no 
amarán”. ¡Oh! El corazón humano cómo sufrirá entonces, pues 
Dios lo creó para Él. Odiar a Dios 



es el mayor suplicio. Jesús querido, acabo de ver lo que es el 
infierno; lo terrible que es. Pero te digo que preferiría estar 
allí por una eternidad con tal que un alma, aunque fuera tan 
miserable como la mía, te amara. Sí, Madre mía, repíteselo a 
Jesús a cada latido de mi corazón; aunque sé que ya no sería 
infierno sino cielo, pues el amor es cielo.

Jesús querido, he disipado los tesoros de gracias con que me 
has colmado. He sido ingrata. Te he abandonado. Pequé, Padre 
mío, contra Ti.

Perdón, Jesús querido. Soy indigna de tus celestiales miradas. 
No quiero que me mires, pero dame sólo un refugio en tu 
Divino 



Corazón. Allí quiero vivir, purificándome con tu fuego 
abrasador.

Oh María, he despreciado a tu Hijo por darme gusto, por 
divertirme. ¡Oh! Perdón. Desde hoy quiero que mi inteligencia 
no conozca sino a Él; que mi voluntad no se incline sino a Él; 
que mi corazón y todo mi ser no pertenezcan sino a Él.

Habló [el predicador] sobre tu imitación, Jesús mío. Tú crecías 
en gracia delante de Dios y de los hombres. Eras obediente, 
trabajador. Madre mía, enséñame a imitar a mi Divino Esposo.

Me confesé de los pecados de toda mi vida.



Qué confusión de verme tan pecadora. Casi creí que iba a 
morirme de dolor. Cuando me preparé no sabía lo que me 
pasaba: veía en mi pobre alma pecados mortales tan grandes 
que me horrorizaba. Sin embargo, yo todos los días de mi vida 
rezaba a mi Madre tres Ave Marías para que me librara de tal 
desgracia; que prefería morir antes.

Sin embargo, ofrecí el sacrificio de no preguntarle al padre si 
había cometido pecados mortales y cuál no sería mi alegría al 
oír que el padre me decía:

“Usted por la gracia de Dios no ha tenido la desgracia de 
cometer ningún pecado mortal. Usted se ha expuesto y Dios, 



con amor, la preservó. Dele gracias de corazón. Y cuando no 
se ha perdido la inocencia bautismal, el voto de consagrarse a 
Dios no es ya de castidad, sino de virginidad. Ofrézcale, pues, 
su virginidad”.

Yo me quedé muda. ¿Cómo expresar lo que pasó por mi alma? 
En aquel instante sentía amor, y ese amor era puro, virginal. 
¡Oh, qué grande es la misericordia de mi Jesús para esta su 
miserable esposa! ¡Cuántas gracias a mi Madre!

Agosto 14 [1917]. Siento tristeza, abatimiento. Trato de 
reprimirla. Estoy contenta por otra parte, pues me dieron para 
cuidar un curso 



de recreo: el de las más pequeñas. Estoy feliz, pues es una 
prueba de confianza de parte de la R. Madre. Sentí un poco de 
vanidad, pero la rechacé y se lo dije a Jesús, preguntándole 
qué debía hacer para no sentirla. Entonces me dijo que Él me 
daba su gracia para que fuera buena, y no apareciera mala 
como lo soy en realidad. He tenido hoy fervor y sobre todo 
mucho amor. Cuando me acerqué a comulgar, llegué a llorar. 
¡Oh, qué bueno es mi Jesús! Le amo.

Siento tan difíciles de cumplir mis propósitos, pero Jesús me 
ha animado poniéndome ante mi vista su 



rostro despreciado, humillado. Le pido que me dé fuerzas.

Quiero desde hoy ser siempre la última en todo, ocupar el 
último puesto, servir a los demás, sacrificarme siempre y 
en todo para unirme más a Aquél que se hizo siervo siendo 
Dios, porque nos amaba. No me disculparé jamás, aunque sea 
injusto. Haré todas las cosas lo mejor que pueda por agradar 
no a las criaturas sino a Dios. Amaré las criaturas por Dios, en 
Dios y para Dios. Viviré constantemente en ese espíritu de fe. 
No despreciaré ninguna ocasión para humillarme 



y para mortificarme.

Cumpliré a cada instante la voluntad de Dios. Creo que en el 
amor está la santidad. Quiero ser santa. Luego me entregaré 
al amor, ya que éste purifica, sirve para expiar. El que ama 
no tiene otra voluntad sino la del amado; luego yo quiero 
hacer la voluntad de Jesús. El que ama se sacrifica. Yo quiero 
sacrificarme en todo. No me quiero dar ningún gusto. Quiero 
inmolarme constantemente para parecerme a Aquél que sufre 
por mí y me ama. El amor obedece sin réplica. El amor es fiel. 
El amor no vacila. El amor es lazo de unión 



de dos almas. Por el amor me fundiré en Jesús.

Nada he escrito sobre mis relaciones con el Carmen. La Chela 
Montes fue a Los Andes y mostró sus libretas donde yo le 
había escrito. Entonces le preguntaron mucho por mí. Y la 
Teresita, hermana de ella, le dijo que me había tenido en sus 
brazos cuando guagua. La M. Angélica me mandó un detente y 
me mandó decir que les escribiera. Así es que le voy a escribir.

Agosto 15 [1917]. Hoy, día de la Asunción, le he 



pedido a mi Madre me dé su corazón. Con ese tesoro lo tendré 
todo, puesto que en él está Jesús y todas las virtudes. He 
inventado otra manera de mortificarme antes de dormirme: 
poniendo los pies de punta, apoyando los dos sobre los dedos, 
me duele bastante; y no dejando escapar ningún actito por 
Jesús.

Jueves 16 [1917]. Jesús mío, perdóname. Soy tan 
orgullosa que no sé aceptar con humildad la más ligera 
humillación. Jesús querido, enséñame la humildad y envíame 



humillaciones, aunque soy indigna de ellas. Jesús querido, 
quiero ser pobre, humilde, obediente, pura como era mi 
Madre y como Tú, Jesús. Haz de tu casita un palacio, un cielo. 
Anhelo vivir adorándote como los ángeles, sentir mi nada en 
tu presencia. Soy tan imperfecta. Quiero ser pobre como Tú y, 
ya que no puedo serlo, quiero no amar nada las riquezas, etc.

Lunes 20 [1917]. ¿Dios mío, por qué me habéis abandonado? 
Jesús mío, quizás he sido ingrata para contigo. Me siento 
insensible, fría como el mármol, sin poder ni meditar ni aun 
comulgar 



con devoción. Jesús mío, te lo ofrezco por mis pecados y por 
los pecadores y el Santo Padre y sacerdotes. Me uno a tu 
abandono en el Calvario.

Martes 21 [1917]. Hoy he estado más unida a mi Jesús. 
Le amo. Esta mañana tocó mi corazón y me resucitó de mi 
letargo. ¡Oh, le amo! Me pidió tres cosas:

1° Que guardara el silencio; 2° Que viviera con espíritu de 
fe; 3° Que diera gracias por la comunión en la mañana, y en 
la tarde que me preparara para la otra. Lo primero, cumplí. 
Perdón, Jesús, mañana seré más fiel.

Miércoles 22 [1917]. Si no me ayudara Jesús en mis 
resoluciones, 



las echaría todas en un abismo para no acordarme de ellas. 
Pero espero en Aquel que me conforta. A ver si mañana seré 
mejor que hoy, pues cuando salgo me distraigo más; no me 
recojo tanto.

Recibí carta del Padre Colom. Me habla de la elección del 
monasterio. ¿Qué hacer? No sé qué hacer, verdaderamente. 
Por otra parte me dicen que no piense, pues falta mucho. Pero 
sólo falta un año, pues quiero entrar de religiosa a los 18 años.

Jueves 23 [1917]. Jesús me dijo que obedeciera a mi confesor. 
Que me pusiera en sus divinas manos; que no me inquietara 
en nada, pues ya Él me dijo de dónde sería. Examiné lo que



me llevaba al Carmen y por lo principal es porque allí viviré 
ya como en el Cielo, pues ya no me separaré de Dios ni un 
instante.

Le alabaré y cantaré sus misericordias constantemente, sin 
mezclarme para nada con el mundo. Por otra parte, los rigores 
de la penitencia me atraen, pues siento deseos de martirizar 
mi cuerpo, despedazarlo con los azotes, no dándole en nada 
gusto para reparar las veces que le di a él gusto y se lo negué 
a mi alma. Me gustan las Carmelitas porque son tan sencillas, 
tan alegres y Jesús debió ser así. Pero vi también que la vida 
de la carmelita consiste en sufrir, en amar y rezar. 



Cuando los consuelos de la oración me sean negados, 
¿qué será de mí? Temblé. Mas Jesús me dijo: ¿Crees que te 
abandonaré?

Viernes 24 [1917]. Quiero dejar escrito un acontecimiento 
que me sucedió, que aunque pequeño, me sirvió para 
humillarme. Estábamos en instrucción cuando una abeja u 
otro bicho más grande se acercó a mí. Sin saber cómo di un 
salto y arranqué para afuera de la sala; pero después me dio 
vergüenza de no haberme sabido vencer, pero en fin ofrecí la 
humillación a Dios y entré. Entonces la M. Izquierdo me miró 
tan fija y profundamente que hubiera querido que me tragara 
la tierra, como recordándome mi poca vigilancia sobre mis 
inclinaciones. Oh, cuán pequeña y miserable 



me vi. Estaba sola. Jesús me dejó y yo, sin Jesús, ¿qué soy sino 
miseria? Después le fui a pedir perdón a la Madre. Confieso 
que me costó; pero me dirigí a mi Madre y Ella, como siempre, 
me ayudó. La M. Izquierdo me dijo bueno inmediatamente. 
Creo que hubiera preferido que me hubiera reprendido. 
Entonces me acordé de Jesús, de su misericordia cuando miró 
a Pedro y lo enterneció con su mirada. Doy gracias a Dios 
de este acontecimiento, pues no lo ofendí, mas sirvió para 
humillarme.

Me fui a confesar el viernes. Me dijo el padre que no me 
inquietara por las distracciones, 



pues me servían para humillarme. Me dijo que, cuando tuviera 
duda sobre una cosa, hiciera el término medio.

Sábado 25 [1917]. ¡Cuánto amo a mi Madre! ¡Cuánto me 
ama Ella! Hoy es el día de su Corazón Inmaculado. Qué 
tiernamente hablaron de Ella en el sermón. Llegué a llorar 
después. Tanto la amaba. Estoy triste. Yo no sé qué tengo. 
Cuánto me cuesta acostumbrarme a ponerme la última en 
todo. Jesús me dijo que Él estaba siempre en el último lugar.

Lunes  27 [1917].  No  sé  lo  que  tengo,  pues  siento  a cada  
instante  fatigas.  Hoy  varias  veces  he  tenido que poner toda 
mi 



voluntad para no dejarme llevar de la tristeza. Y ayer saqué 
ese propósito en la meditación: mostrarme alegre todo el 
día. Y lo he cumplido.  He pasado  a veces de tal manera, que 
casi no podía menearme del agotamiento de ánimo en que 
estoy. Yo creo que es la debilidad en que estoy: un dolor de 
cabeza constante. Añádase a esto el dolor de espalda. Yo no 
sé cómo estoy; pero estoy feliz, pues sufro y sufro con Jesús 
para consolarlo y reparar mis pecados y los de los hombres. 
Y una tristeza moral; pero diré con el salmista: «Cercado 
estoy por mis enemigos, pero confío en el Señor que ha de 
confundirlos».



Agosto 28 [1917]. Me siento cada día peor. No tengo ánimo 
para nada; pero en fin, es la voluntad de Dios. Que se haga 
como Él quiera. Madre mía, todo lo he puesto en vuestras 
manos. ¿Por qué me habéis abandonado? Haz que sepa muy 
bien mis lecciones y composiciones. Madre mía, que tenga 
«muy bien» en mis temas. Muéstrate que eres mi Madre y 
dame todo, pero humildad ante todo. Jesús querido, dame 
sufrimientos. No importa sufrir porque así me amas.

Mañana sin comunión. La obediencia me lo impone. ¿Qué 
hacer, Jesús mío, sin Ti? ¿Qué será de esta miserable sin Jesús? 
Mas por suerte que lo tengo 



en mi alma. Allí habita mi Jesús y no le dejo salir.

Hoy, 30 de  agosto,  no he comulgado.  Sin unirme con Dios. 
Y todo por este cuerpo de barro. ¿Cuándo se acabará esta 
muerte para vivir en Dios? Jesús mío, Tú eres mi Vida. Sin Ti 
me muero; sin Ti desfallezco.

Hoy me he sentido mal. Las fatigas no me dejan. Qué hacer 
si es la voluntad de Dios. Hoy sin comunión he metido más 
aparato. Silencio, cuerpo, quiero que sólo el alma hable con 
Dios para que tú calles a las criaturas.

La mirada de mi crucifijo me sostiene. Veo todo oscuro. Mi 
oración se acabó. Me han prohibido 



que la haga en la noche. La comunión me la han negado; pero 
venzo porque Jesús lo es Todo y El está dentro de mi alma. 
¿Qué importa todo? No quiero mirar sino el presente,  es decir,  
mirar a Jesús. Él me alumbra. El porvenir se me presenta en 
medio de tinieblas.

Cuando comulgo siento ánimo. Jesús me da vida, no sólo la del 
alma sino la del cuerpo. Y me la quitan; me privan del Cielo. 
Jesús querido, que se haga tu voluntad y no la mía. Mañana 
comulgaré. Conseguí permiso. ¡Oh, qué felicidad; mañana 
tendré el Cielo en mi corazón! ¡Oh, te amo, Jesús, te adoro! 



Te agradezco a Ti y a mi Madre este favor. ¡Toda tuya… Sólo 
Tú… ninguna criatura!

Septiembre 1o. Enferma siempre. Se me presenta tan triste el 
porvenir, que no lo quiero mirar. Me dijeron hoy que me iban a 
sacar del colegio y que como la H .V. 43 daba baile, me tendría 
que estrenar en ése para este otro año. Me causa horror. Y 
ver, por otro lado, que no podré ser carmelita por mi salud. 
Todo esto me hace exclamar: Jesús mío, si es posible, que pase 
de mí este cáliz; ¡mas no se haga mi voluntad sino la tuya! Y 
ver que no puedo hacer oración. Por otro lado, cuando estoy 
con Jesús, me da no sé qué hablarle de mis penas en vez de 
consolarlo, 

cuando Él sufre mucho más. Y me callo. Y mi pobre corazón 
sigue gimiendo, y Jesús me mira contento, me cuenta sus…



Me muero, me siento morir. Jesús mío, me doy a Ti. Te 
ofrezco mi vida por mis pecados y por los pecadores. Madre 
mía, ofréceme como hostia. Verdaderamente, ayer ya no 
podía más de dolor al pecho. Me estaba ahogando. No podía 
respirar y del dolor me daban fatigas. Todo se lo ofrecí a 
Jesús por mis pecados y los de los pecadores.

Estoy hoy en mi casa. Me tuve que venir porque ya no podía 
más. Qué pena tuve al despedirme de las chiquillas y de las 
monjas y de mis chicas. Las quiero tanto… pero que se haga 
la voluntad de Dios.



No he comulgado. Llegué a soñar anoche que tenía hambre 
de Jesús, pero después, todo el día en un estado de tibieza, no 
hice oración ni comulgué espiritualmente. Oh, qué mala soy. 
Pero gracias a Dios hoy reparé e hice una comunión espiritual. 
Iba a meditar, cuando me quedé dormida, pero ahora voy a ver 
si puedo meditar. Mañana voy a comulgar. Cuánto lo deseo, 
Jesús mío. Soy tan mala. Necesito de Ti para ser buena. Ven, 
amor. Ven pronto y te daré mi corazón, mi alma y todo lo que 
poseo. Madre mía, prepara mi corazón para recibir a mi Jesús.

Septiembre 7 [1917]. Hoy, viernes 1°, no pude comulgar 
porque amaneció lloviendo y me dejaron en cama. Qué pena 
he tenido. Sin embargo, he hablado con mi Jesús. 



Ojalá que mañana pueda comulgar, día de la Natividad de 
mi Madre. Ya que no he podido ofrecerle muchos actos a 
mi Mariíta, voy a principiar un novenario; pero no sé cómo 
hacerlo, pues, como estoy enferma me doy gusto en la comida 
y en casi todo; pero desde mañana principiaré a festejar a mi 
niñita María, porque es mi Madre y mi todo después de Jesús. 
Además, renovaré el voto hasta el ocho de diciembre.

Septiembre 11 [1917]. Como era el aniversario de mi Primera 
Comunión fui a comulgar. ¡Qué ideal! Hace siete años se unió 
mi alma con Jesús. ¡Qué efusión fue ese primer encuentro! 
Jesús por 



primera vez habló a mi alma. Qué dulce era para mí aquella 
melodía que por primera vez oía.

Hoy me fui a confesar. Hablé largamente con el padre acerca 
de mi vocación. Me dijo que él veía que, por ahora, tenía 
verdadera vocación para carmelita. Que Jesús me la podía 
dar permanentemente, es decir, para siempre, y que pudiera 
entrar al Carmen; y pasajera o momentánea para librarme 
por ahora de todos los males de cuerpo y alma. También, que 
podía ser verdadera mi vocación, que la pudiera seguir si Dios 
me daba las cualidades necesarias.

Y también podía ser carmelita 



espiritualmente, es decir, que teniendo el espíritu 
carmelitano, podía en mi casa seguir una regla de vida como 
las carmelitas levantándome a tal hora, y teniendo una hora 
de meditación y después ir a misa, comulgar y venirme a mi 
casa y ponerme a trabajar estando todo el día en la presencia 
de Dios, y teniendo en la tarde otra hora de meditación y 
acostarme a una hora fija y visitar lo menos posible. Que le 
contestara, me dijo, después de reflexionar, si me gustaba 
esto. Después me dijo que siempre me mirara en el espejo de 
mi alma; que cuando no pudiera meditar, conjugara 



el verbo amar como sigue:

Yo ¿amo a Dios o amo las vanidades?

Tú, alma, ¿te amas desordenadamente a ti misma?

Él (Jesús) me ama con amor eterno.

Nosotros nos amamos en Dios.

Vosotros os amáis desordenadamente;

Ellos aman sus pasiones y no aman a Cristo crucificado,

Yo amé a Jesús desde chica, etc.;

Yo amaré, con la misericordia de Dios, hasta la muerte a 
Jesús, y a ése Crucificado.

Me dijo que, cuando estuviera muy desconsolada y me 
sintiera sin ánimo, primero buscara consuelo en Dios y, si Él 
no me lo daba, lo buscara 



un poco en una persona digna de confianza que me llevara 
a Dios. Que viviera crucificada, pues Jesús quería que fuera 
su Cireneo. Que Él me daba una astillita de su cruz, que la 
recibiera con gusto y que tratara de no abatirme. Que viviera 
más que nunca en la presencia de Dios. Que me uniera a Él. 
Que hiciera una media hora de meditación y que, cuando 
estuviera con gente, tomara un libro y leyera y meditara al 
mismo tiempo. Que me cuidara mucho. Me prohibió toda 
mortificación. Que, cuando me sintiera cansada, no hiciera 
mucho esfuerzo para meditar. Que me contentara con 
jaculatorias y actos de amor.

13. Ayer vine a ver a la Rebeca y la Madre Izquierdo consiguió 
que me dejaran. Yo estaba feliz pues tenía ansias de venirme 



al colegio; así es que fue muy divertido, pues me tuve que 
cambiar traje y de todo. Yo no sé lo que me pasa. Es una 
tristeza interior tan grande que me siento como aislada 
de todo el mundo. Me aburre todo y me cansa todo. En fin, 
ayer, gracias a Dios, pude meditar y sentí devoción y amor, 
lo que hace mucho tiempo [no] me daba el Señor ni aun en 
la Comunión. En fin, estos dos meses de sufrimiento son 
dos meses de Cielo, pues aunque no me he unido mucho a 
mi Jesús a causa de mi tibieza, sin embargo, todo se lo he 
ofrecido a Él y le he pedido me diera su cruz.

Me pidió mucho mi Jesús -lo mismo mi Madre- los imitara 
en el eclipsamiento de la persona, es decir, que viviera muy 
oculta, sólo para Él. Que no 



manifestara mis sentimientos a nadie sino a mi confesor. Así lo 
haré con la ayuda de Dios. Saqué ayer como resolución la de 
vivir hoy muy alegre exteriormente.

14. Cumplí mi resolución de ayer. Fui a donde la M. Izquierdo. 
Me recomendó que hiciese todo por amor. Que buscase no los 
consuelos de Dios sino al Dios de los consuelos y que viviera al 
día.

Me contestaron las dos Madres carmelitas en unas cartas 
ideales. La de Los Andes me envió una fotografía de la Virgen 
en oración y una medallita del Carmen y del profeta Elías.

2 de octubre [1917]. Hace mucho tiempo que no escribo. 



Pasaron las vacaciones del 18 y he vuelto al colegio. Qué 
feliz me encuentro de nuevo en el colegio, sin haber dado mi 
corazón a nadie. Todo de Jesús. Quiero que mis acciones, mis 
deseos, mis pensamientos, lleven este sello: “Soy de Jesús”.

Qué placer siento al vivir otra vez en la casa de Jesús. Lo tengo 
tan cerquita. A cada instante vuela mi espíritu a los pies del 
tabernáculo. Sin embargo, hace mucho tiempo que no sé lo 
que es fervor. Siento la voz de mi Jesús, pero no lo veo. No 
siento su amor. Estoy fría, insensible; pero esto me sirve para 
ver mi nada, mi miseria. Así es que cuando estoy con Jesús, 
no le hablo, porque mi imaginación vuela a otras partes. Pero 
cuando vuelvo en 



mí, lloro de ver lo ingrata que soy con mi Jesusito; pues Él 
viene a morar en mi alma tan llena de miseria y yo casi no 
hablo con Él. En fin, me ofrezco enteramente a Jesús. Quiero 
abismar mi nada en su amor y poder infinitos.

3 de octubre [1917]. Yo no sé qué hacer respecto a las 
mortificaciones, pues el padre me ha dicho que no haga 
ninguna, pero me da no sé qué por, v.gr., comer caramelos. Hoy 
he tenido tanta hambre, que comí todos los que pude y los que 
más me gustaban. Me da pena verme cómo estoy. No sé qué 
hacer verdaderamente. Se lo voy a consultar a la M. Izquierdo. 
Hoy he estado muy disipada. 



¿Qué hacer con tanta miseria? Jesús mío, Madre mía, 
compadeceos de mí. Libradme de la tibieza. Estoy enferma en 
el alma. No sé lo que tengo.

4 octubre [1917]. Mañana viernes 1. Voy a hacer, en cuanto 
sea posible, retiro. Y voy a indagar las causas de mi tibieza. Me 
confesé. Voy a ser mejor. Esta semana me mortificaré más.

5 de octubre [1917]. Hoy he tenido más fervor. Yo creo que mi 
poca devoción proviene de que estoy muy apegada a todo lo 
terreno, a las vanidades. Quiero renunciar a todo lo terreno. 
Quiero vivir en la cruz. Allí hay abandono, soledad.

7 de octubre [1917]. Jesús me 



pide que sea santa. Que haga con perfección mi deber. 
Que el deber -me dijo- es la cruz. Y en la Cruz está Jesús. 
Quiero ser crucificada. Me dijo que le salvara las almas. 
Yo le prometí. Que también lo consolara; que se sentía 
abandonado. Me acercó a su Corazón y me hizo sentir los… 
Lo siento que se apodera de mi ser. Lo amo.

9 de octubre [1917]. He pasado muy unida a N. Señor. Sin 
embargo, fervor no siento. Hoy he estado muy rara. He 
tenido ganas de portarme mal; de rabiar, en fin, hasta de 
llorar. Yo creo que todo proviene de cómo me encuentro 
físicamente. Esta mañana casi no hice meditación y la acción 
de gracias de la comunión fue muy poco fervorosa, porque 
pasé con fatiga. Pero Jesús me dijo que no me preocupara, 



que de eso no tengo la culpa.

Octubre 10 [1917]. Hoy he sido mala: fui presumida. Señor, yo 
me postro a tus pies por el pensamiento de complacencia que 
tuve por mi rostro y he estado también disipada. Yo no sé qué 
hacer con tanta miseria.

Octubre 17 [1917]. Hoy he tenido devoción. Pude conversar 
con Jesús en la Comunión. Además, hoy que salí, he 
conservado la presencia de Dios once veces, cosa que nunca 
me pasa. Yo ya no prefiero sentir el fervor o no sentirlo. Me 
abandono a lo que Jesús quiera. Me he ofrecido 



a Él como víctima. Quiero ser crucificada. Hoy me dijo Jesús 
que sufriera, que porque Él me amaba me hacía sufrir. Que me 
olvidara de mí misma. Que cumpliera con mi deber. Gracias a 
esos consejos y a su gracia, he sido mejor. Jesús mío, te amo. 
Soy toda tuya. 



Me entrego por completo a tu divina voluntad. Jesús, dame 
la cruz, pero dame fortaleza para llevarla. No importa que me 
des el abandono del Calvario como el gozo de Nazaret. Quiero 
sólo verte contento a Ti. Nada me importa no sentir, estar 
insensible como una piedra, porque sé, Jesusito mío, que Tú 
sabes que yo te amo. Dame la Cruz. Quiero sufrir por Ti; pero 
enséñame a sufrir amando, con alegría, con humildad.

Señor, si a Ti te place, que se tupan más las tinieblas de mi 
alma; que no te vea. No me importará porque quiero cumplir 
Tu voluntad. Quiero pasar mi vida sufriendo para reparar mis 
pecados y los 



de los pecadores. Para que se santifiquen los sacerdotes. 
No quiero ser feliz yo, sino que Tú seas feliz. Quiero ser 
soldado para que dispongas a cada instante de mi voluntad 
y gustos. Quiero ser animosa, fuerte, generosa en servirte, 
Señor, Esposo de mi alma.



Jueves 18 de octubre [1917]. Hoy he tenido mucho que 
vencerme. He tenido rabia, pena de desobedecer y hacer mi 
voluntad. Me he aburrido y pensado que no tenía vocación; 
que era una ilusión, una pura idea; que me desesperaría 
después; en fin, tantas cosas. Pero le recé con devoción a la 
Sma. Virgen y oí en el fondo de mi corazón la voz de mi Jesús: 
“Aprended de Mí que soy manso y humilde de Corazón”. Y así 
se acabó mi rabia. 



Además hoy una Madre nos repartió dulces y, como me dio 
uno chico, me dio la rabia y lo boté y después no le admití el 
otro que me dio. Jesús querido, ¿qué dices de este soldado tan 
cobarde, tan imperfecto? Perdóname.

Otra vez seré mejor. Me arrojo en ese inmenso océano de 
amor de tu Corazón, para perderme en Él como la gota de 
agua en el océano [y] abismar así mi pequeñez en la grandeza 
de tu misericordia. Noto que estoy más orgullosa, pero, 
gracias [a Dios] que me ha iluminado con su gracia. Desde hoy 
quiero ser humilde; olvidarme de mí misma enteramente.

Octubre 23 [1917]. Hoy no pude comulgar porque estuve 
enferma esta mañana, Oh, qué hambre 



tengo de Jesús. Le amo pero no siento la dulzura de su amor.

No le veo. No importa. Se lo ofrezco a Jesús por mis pecados, 
por los de los pecadores y por la santificación de los 
sacerdotes. Estoy mucho más recogida.

Qué deseos tengo de andar enteramente recogida con los ojos 
bajos y dentro de mi alma con Jesús. Le amo. Sin Él no vivo. Me 
muero.

Octubre 24 [1917]. Le mostré a la M. Izquierdo mi libreta, y 
le llamó la atención el fin que tenía -por la santificación de los 
sacerdotes-, en mis acciones; pues no sabía que el fin de la 
carmelita es rogar por los sacerdotes, ya que ella es también 
sacerdote. Siempre al pie del altar ha de recibir la sangre de 



Jesús y derramarla por sus oraciones a todo el mundo.

Octubre 25 [1917]. No sé qué hacer para conseguir que el 
padre me deje mortificarme. Tengo tantos deseos de ayunar, 
de ponerme cilicios, pues veo la necesidad que tengo de 
mortificar no sólo la voluntad sino también mi cuerpo, Jesús 
mío, dame permiso de hacer penitencia. Madre mía, inspírale 
al padre el consentimiento. Mañana es viernes. Tengo que 
humillarme. Me voy a mortificar en guardar silencio y en 
mantenerme en una postura incómoda. Hoy lo hice en la clase 
de francés.



Octubre 29 [1917]. Mañana es día de recreo para las 
Hermanitas, así es que las Hijas de María las vamos a 
reemplazar tomando el oficio de Marta. ¡Qué feliz es el alma 
que vive de la fe! Mañana voy a servir, a ser sirviente, sierva, 
que es lo que me corresponde. Pero en la persona del prójimo 
voy a servir a Dios, a mi Jesús. Hoy no comulgué porque ayer 
salí por la procesión del Niño Jesús, por Ignacito. No le hizo el 
milagro, pero está mejor. Fue mi papá, por lo que tuve mucho 
gusto. ¡Oh, qué me le pedí a mi Jesús que lo sanara! Él está 
más enfermo que Ignacito. Ofrecí mi vida no sé cuántas veces. 
Anoche me acosté muy tarde y esta mañana desperté a las 
siete, así es que no pude ir.

Sin embargo, quizás si me hubiera apurado en levantarme, 
habría podido alcanzar. 



Qué pena tengo. Jesús me hace falta; mas hoy he pasado unida a 
Él.

Octubre 30 [1917]. He servido como Hermana todo el día. He 
gozado, pues me figuraba servir a Jesús. Hablé hoy bastante 
con Jesús. Me hizo ver la necesidad que tiene la carmelita de 
vivir siempre al pie de la Cruz, para aprender allí a amar y sufrir. 
Sufrir de tres maneras: [1°] La carmelita ha de mortificar su 
carne a ejemplo de Jesús agonizante. 2° Mortificar su voluntad, 
negándose todos los gustos y sometiendo su voluntad a Dios y al 
prójimo. 3° El sufrimiento del espíritu, del abandono de nuestro 
Jesús en la oración, en las luchas del alma, etc. Como Jesús que 
dijo en la cruz: 



“Dios mío, ¿por qué me habéis abandonado? La vida de la 
carmelita no es otra cosa: amar, llegar a la unión más perfecta 
con Dios, e inmolarse y sacrificarse en todo, ya que el 
sacrificio es la oblación del amor.

Octubre 31 [1917]. Tengo pena, pues siempre que le pido 
plata a mi papá, me dice que no tiene. ¿Qué iré a hacer 
cuando me tenga que dar la dote para ser carmelita? ¡Ah, 
Jesús querido! Yo creo que no va a querer dejarme ir. Veo 
tanta hostilidad contra ellas. Jesús mío, confío en Ti. Eres 
Todopoderoso. Ven a robarme y que sea pronto, muy pronto 
y para siempre. Mañana está de fiesta el Cielo. Mi alma es un 
cielo, pues en ella está Jesús; luego mañana es mi fiesta. Voy a 
cantar todo el día. Seré alabanza de gloria para mi Dios.



Noviembre 1o. He pasado todo el día con un dolor atroz 
al estómago. En fin, que se haga la voluntad de Dios. La 
meditación y la acción de gracias ni supe cómo las hice, pues 
ya me caía con las fatigas que tenía. Dios me dispensará. Hoy 
rezamos el oficio de difuntos. Es tan lindo. Me encantaba lo 
que entendía. ¡Cuándo seré carmelita para cantar diariamente 
las alabanzas del Señor!

Noviembre 2 [1917]. Me fui a confesar. ¡Cómo me comunica 
paz Dios por este Sacramento! Sí. Me siento [con] ánimo 
ahora para sufrir por mi Jesús. Le dije que si quería que 
cambiase el examen particular. Me dijo que lo hiciera sobre la 
devoción a la Virgen.



La primera semana, que meditara en la grandeza de María. La 
segunda, en la bondad de su corazón. La tercera, en el amor 
maternal de su corazón. La cuarta, cómo la debo honrar, amar 
y poner toda mi confianza en Ella. Me dijo que todo se lo diera 
a María para que ella se lo presentase a Jesús. Me dijo que 
debía hacer lo posible para vivir sin el consuelo y los gustos 
en la oración. Que todo lo debía hacer lo mismo, aunque no 
encontrara gusto; que me resignara a vivir así. Me dio permiso 
para ponerme un cordel con nudos.

Estoy enferma. No puedo comer nada. Ayuno. Estoy feliz. 



Qué bueno es mi Jesús que me da su Cruz. Soy feliz. Así le 
demuestro mi amor. Además, los zapatos me lastiman. No me 
quejaré para ofrecérselo a la Virgen. Estoy sola. No comulgo, 
pero estoy en la cruz y en ella está Jesusito. Vivo, pues, en 
permanente comunión. Jesús, te doy gracias por la cruz. 
Cárgala más, pero dame fuerza, amor. Sé que soy indigna de 
sufrir, Jesús, contigo. Perdóname mis ingratitudes. Apiádate 
de los pecadores. Santifica a los sacerdotes.

Noviembre 16 [1917]. Anoche, una hora con Jesús. Hablamos 
íntimamente. Me reprochó el que yo no acudiera como antes 
en mis dudas y penas a su Corazón. Que Él me quería virgen, 
sin 




